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La Iglesia de la  Magda leca , que es un verdadero templo del gusto 
antiguo, es el coarto edificio religioso construido sobre el sitio que 
boy ocupa. El primero se remonta i  principios del siglo XIII. En esta 
época rxistia ya en el mismo local una pequeña iglesia, que llevaba 
ei nombre de ia ciudad del Obispo, i  causa de una granja que el obispo 
de París poseía entonces en aquel lugar. Hária la eonclosion del si­
glo XV la ciudad del Obispo era muy concurrida, y como cada dia 
iba en aum ento, fué indispensable aumentar su tamaño y construir 
uoa iglesia mas espaciosa y mas sdlida: el rey Carlos VIII, atendiendo 
i  esta necesidad, puso la primera piedra en'1487. Carlos IX establecid 
una bermandad de penilenlcs, i  la que pertenecían él y muger la 
reina Ana de B retaña; mas la iglesia no llegó á  ser parroquia basta 
el año de 1630.

Velóte años después fué reemplazado por otro, poniendo la pri­
m ea  piedra Ana María Luisa de Orlcans, y  entonces recibió el nuevo 
templo el nombre de I g l^ a  de la Magdalena. Yendo aumenUndese la 
población, fué preciso erigir uo templo masespaciosoy mas vasto aun, 
que es el que nos ocupa, y al que dió principio Luis XV en 1764, 
encargando los plaoos al arquitecto Coostant; pero como murió 
en 1777 se encargó su coutinuacion al arquitecto Conlure. Los acon­
tecimientos de 1789susficndicron ios trabajos b a s ta d  añodel808 ,en  
que concibieudo Napoleón el proyecto de convertir este edificio en uo 
Templo de la d o r ia ,  le consagró ai grande ejército.

Todo el edificio filé trasformado para recibir su estructura actual, 
que esti modelado conforme i  tos diseños de Pedro Vignon. Por muerte 
de este arquitecto, sepultado bajo la puerta principal de dicha igle- 
r ia , le sucedió Mr. F luve, miembro del Instilólo y de la Academia

de Bellas Arles. En 1815 los Irtbajos se paralizaron hasta 1816 «  
que $« volvieron i  conlimiar por Arden de Luis XVni , desuñando i  
la Magdalena é un m oD unen lo  espiator» en honor de Luis XVI y de 
María Anlonieia. Los trabajos caminaron entonces con toueba lenülud. 
y cuandoia revolución de julio de 1830 todavía no estaban concluidos 
En e s u  época el rey Luis Felipe quiso lenec la gloria de concluir este 
edificio, como el palacio de Orliy y  el arco Irm ahl de la Eslrella.

Esle vario monumento, construido sobre el modelo de un templo 
romano, forma un paralelógramo de 100 metros de la ^ o  robre 40 de 
ancho, elevándose sobre ou basamento de4  metros de altura, rodeado 
deba columnas acanaladas, deórden corintio, de ISm elros de altura, 
de 5  de circunferencia y de 2  metros j  medio de diámetro. Estas ro- 
lumuas están aisladas y son Je  mucha el^aucia . El 
una¡dobie linea de columnas, ptesenlamlo cada í i ! í v l i
ocbo columnas de frente y 18 por e) n s l a d o ^  '
adornada de todo lo que la escultura puede producir, es magnificiv 
Krandiosa, y nada hay comparable con su riqueza y su elegancia.

El [ron iis, obra maestra del escullor Lemiire, represenU el juicio 
final Las figuras tieoen 5 metros, 33 eeotlmetros de proporción i en 
medio del frooüs se halla Jesocrislo, i  su izquierda la Magdalena en 
de una actitud suplicante é implorando el perdón de los pecadores re- 
nresentados por tos siete pecados capiUles, y á quienes rechaza un 
áoeel con una espada y esta inscripeion latina T e  tmpiia.' A ia  de­
recha del Salvador se baila un ángel que acaba de tocar la trómpela 
deijuicio Goal; detrás de él esUn las vii ludes leologales, después un 
ángel ayudando á  on jutio  á salir de la tum ba, sobre el cual ba gra­
bado el artista estas palabras ialinas; £cce dieassítilw, y debajola 
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insoripíioa siguieole; D. 0 .  H. Suiinvocaliont Sanóla Magdalena:.
La puerta priacipal, queeade enlósales proporciones, es «na obra 

única en su género, y fué compuesta y ejecutada por Triquesli, j  fun­
dida en bronce bajo su dirección por HM. Bichad, Eck y Duraud; tie­
ne 10 metros de altura sobreS d e l a t ^ .y  representa los mandamien­
tos de la ley de Oios.

La galería de la derecha mira i  los boulerares; tiene 14 nichos que 
minprendea otras tantas estituas, y entre las que se ven las de Santa 
fere.sa, San Eugenio, San Francisco de Sales, San Gabriel .debidas 
todas al cincel de los mas afamados escultores. Igual número deestá- 
luas hay también en la galería de la íaquierda, que son otras tantas 
ubras maestras de célebres escultores.

El interior de la iglesia es admirable, y  corresponde á la magnifi­
cencia y riqueza esterior. Arquileclos, pintores y escultores, lodos han 
ido i  dejar allí un testimonio eterno de la grandeza de sii genio.

La iglesia de la Magdalena está consagrada al culto católico, y fué 
bendecida por el arzobi-po de Parts el año de 18-12, con ocasión de los 
funerales de M. Huuiann, pag de Francia y ministro de Hacienda. Hoy 
este monumento es sin'disputa uno de ¡os mas bellos j  de los mas mag­
níficos déla capital.

LAS CALLES Y CASAS DE MADRID.

RECDERDOS HISTÓBICOS (1).

T S R C E A &  A K F I .I A C I O n .

La uenida de la corte! Madrid, y el considerableaomento qne fué 
consiguiente en sn población, biso estenderse de lal manera sus limi­
tes. que á vuelta de muy pocos años borré las huellis de los ante­
riores, destruyó sus cercas y murallas, é hizo avanzar sus puertas, 
quedando solo los nombres de tas antiguas coo» recuerdos históricos 
a ios sitios en que estuvieron.

Este rápido creciniienlo, que triplicó ó cuadruplicó en poco tiempo 
el antiguo caserío déla villa y so arrabal, se verificó simutláneamenle 
por todos lados, escepto á la parle occidental, donde aun continuaron 
como continúan, sirviéndola de timilesel Real Alcázar y loa enormes 
desniveles ó Cuestas de la Vega y las Vistillas qne bajan al rio Manza­
nares.—La puerta de Segoeia, i  iVuera de la Vega, construida per 
entonces, así como el famoso puente frontero, obra del insigne Juan 
de Herrera , y  el último trozo de calle del mismo nombre, desde las 
casas de la  Moneda, adelantaron algún tanto sin embargo por aquel 
lado, rebasándola antigua muralla.—.Hultiplieóse eslraordiDariimenlé 
el caserío entre los altos de las Vistillas y el ya antigoo conréalo ez- 
tramuro.s de San Franeisco. Convirtiéronse en calles animadas ej 
camino ó Carrera que á  este guiaba desde la vieja Puerta de Sorot- 
el humilladero de Kueslra Señora de Gracia; las tierras y huertas con­
tiguas al camino real de Toledo; siendo necesario cniocar la salida á 
este [que como ya qneda espresado iDieriormenle se hallaba entre la 
plazuela de la Cebada y  San -Milian) mucho mas abajo, y en el mismo 
sitiopróaimamenleadoodeeslá la actual puerta <ie Toledo.—EJRorfro, 
la dehesa de Argamueh  y  de la Villa; la de la encoisicnda áe ¡torala- 
taz; la huerta deJ clérigo Sayo, y los rápidos desniveles y barrancos, 
ventas, lejsres y mesones en ¿reccion al barranco de Laoapiée, se 
trasformaron en las célebres barriadas de estos nombres.— La puerta de 
-Inlo» Marlin fué sustituida por otra denominada de Vallecat, situada 
cerca del arroyo de Alacha, estendiéndose hasta ella la hermosa calle 
'le esle nombre; y se formó la alameda enelanliguo prado de Alacha, 
desde el famoso santuario de aquella veoerauda imdgen hasta la subida 
i  San Gerónimo. La parte dedieba alameda, qne después llevó el noen- 
bre de este último monaslerio, y hoy es la principal de aquel magnifico 
paseo, se allanó y regularizó por primera vez, según el lestimonio del 
maestro iuan  López de Hoyos, en 1582, con ocasión de la entrada 
solemne de Doña Ana de Austñia, última esposa de Felipe 11.—La 
Puerta del Sol avanzó por este tiempo al camino de Alcalá, como h i­
ela adonde está boy la entrada del Retiro, y entonces se formaron y 
poblaron la  priacipal y  hermosísima calle de Alcalá, y el estendido 
cuarto de círculo de E . i  N .,  trazado entre ella y las de la Montera, 
Rortaleza y Fuencarral, á cuyos cslremos se abrieron los portillos de 
.Sanio Bárbara y de los Potos de la nieve,— Colmóse el otro ¡nuienso 
distrito entre esta última caije y la ancha de Sao Bernardo (llamada en­
tonces de ¡os Co<it>alec>(flfes;, á  cuyo final pasó la puerta que estaba en 
la plazuela de SanloDomingo;y por úi timólas Mas nuevas, hechas 
por D. doaquin de Peralta,  y demás hácia el monte de Uganitos, ter­
minaban a l H. y N, 0 . ron los portillos de Márarif/iH, de Amaníeí, del 
Coade-Dugue y de San loaguin (hoy de San Bernardínoj, quedando

(1) VcsflMltfaaiaifra* in'rcMvr*.

fuera la posesión conocida después por Mcmfaña del Príncipe Pió, 
con las huertas deíasA ftnt/íos, laFlorida, Buytrera y o tras  hasta 
el Puente del parque de Palacio, que venia á esUr donde hoy la fuen­
te  del Abanico. á la bajada de las Relies Caballerizas. Dicho porque 
de Palacio y campo llamado del Rey, se estendian como hoy hasta la 
bajada de la Vegs.

Vese per lo dicho que los nuevos limites señalados hace cerca de 
tres siglos á la población de Madrid, no han tenido mas alteraciones 
sustanciales en tan  l a ^  periodo, que la inclusión dentro de ellos 
del real sitio del Buen Retiro fundado por Felipe IV, y alguna consi­
guiente estension bácia la puerta de A lcali; y por el lado occidental la 
montana del Príncipe P ió , y bajada ó paseos de la puerta de San 
Vicente. Pero aquellos limites que entonces se señalaron á Madrid 
incluyeodo multitud de huertas, tierras de cultivo y eriales, larda­
ron en relleuaj'se todo el siglo que medió entre la mitad dei XVI á la 
mitad del XVII; en términos que en esta última época ya presentaba 
Madrid la misma figura en su perímetro y  el niismo trazado de sus 
calles qne hoy dia, salvas algunas escepciones de cerramientos 6 varia­
ciones posteriores.— De todo ello podemos juzgar cumplidamente pol­
la inspección material def gran Piano grabado en Anberes en 1636, 
de que ya hicimos meicíon, y en el cual se ve exacllsimamente repro­
ducida la topografia.de esta t i l ia , con la altura de los edificios en 
perspectiva caballera por ia parte de Nedioilia, huertos, jardines, 
paseos y arboledas del recinto y contornos.

En esta nueva poblaciou, trazada ya para servirá mas Importan­
tes necesidades, se buscó coo preferencia un terreno menos acciden­
tado , se abrieron ó formaron en él calles mas rectas y espaciosas, 
algunas magníficas, como las bajas de Toledo y de Atocha, la carrera 
de Fan Gerónimo, la de Alcalá, la Montera,  Fuencarral, Rortaleza y 
ancha de S. Bernardo; y se construyeron en ellas muHitud de edifi­
cios de considetacion.—Sin embargo, es de lamentar que á la erección, 
puede decirse de nueva planta, de la villa capital del r»ino, no pre­
sidiese mayor gusto y  esmero; no se tuviesen en cuenta ciertas condi­
ciones indispensables para su futura prosperidad.—No pretendemos 
por esto que la  noeva villa fuese improvisada'con la regularidad y 
fatigosa monotonía de un Cablero de damas; sino que procurándose 
todo k) posible la nivelación de ios terrenos, dándoseá lodas sus calles 
Ja coDveniente anchura, cortes y comunicaciones, proporcíonándose á 
distancias convenientes plazas r i l a r e s  y desahogadas, avenidas y 
pontos de vista calculados, se hubiese en ollas construido el caserío 
con cierta regularidad y  algunos edificios póblicos de necesidad y 
grandiosa perspectiva; hubieran en- fin consignado los arquitectos de 
aquella época en la corte del reino el buen guslo y  magnificencia 
que ostentaban en otras ciudades y en las nuevas que por entonces se 
fundaban eo la América española.—No fué sio embargo a s i, y ni los 
tesoros del rínevo .Mundo, ni la fuerza de voluulad, poderlo y alta 
inteligencia de Felipe I I , ni el colosal y privilegiado talento de Juan 
de Herrera y  sus contemporáneos los Tolcdos, Monegros, Moras y Ve­
gas, alcanzaron i  imprimir á  Madrid aquel sello de graudeza y  majes­
tad que requería la corte de la  monarquía española.—La puente sego- 
tiana, obra dql primero de aquellos grandes artistas; la plaza Mayor, 
del reinado de Felipe 111, y  el sitio del Buen Reliro, obra de Felipe IV, 
son los tres objetos mas dignos que recibió la corte do los monarcas de 
la austríaca dinastía; pues por un error lamentable, aunque moypioplo 
de aquella época, a l paso que señalaron su esquís! la piedad y consu­
mieron sus tesoros en fundar dentro de sus muros sesenta ó setenta 
conventos con otros tantos templos, todos median» y  nada m as, des­
cuidaron elevar una csteiraf digna de la capital del reino, y dotar 
además i  esta de los otros edificios públic» necesarios pata su admi­
nistración, órdeny decoro.

Los particulares, ásu vez, siguieron aquel mal ejemplo, y procedieron 
sin guslo y sin concierto en la construcción del caserío. La grandeza 
del reino, agrupada en derredor dcl trono y viniendo á formar parle 
de la población de .Madrid, se contentó con levantar enormes casaro- 
nes, que solo se diferenciaban dolos demás por su inmensa esteosioo, 
y  ej vecindario en general, dividiendo y subdividiendo hasta un tér­
mino infiEíio los terreóos ó solares, llegó i  formar basta el número 
próximameate de las siete mil casas que hoy cuenta Madrid; pues si 
por un lado la abundancia de jardines pertenecientes á ellas, y la mul­
titud de gra&de.a monasterios que boy se ha utilizado para construc­
ciones particulares, ocupaban una buena parte del perimeiro, por 
otro ios edificios construidos posteriormeole son mucho mas estensos, 
como que eo cada uno de elloe se han ocupado I »  solares de tres ó 
cuatro de las aotiguas casas, cuyo número puede por lo tanto calcu­
larse en el dia como equilibrado con el an terior—En cuanto á las doce 
mtl y mas que siiponeu toe entusiastas historiadores del siglo XVIL 
solo puede esplicarse por el lente de aumento con que solían mirar ú 
Madrid, 6 por la hiperbólica dicción de un par de casas con queacos- 
tumbraban designará cada edificio que tenia dos pisos óhabitaciones.

Generalmente e s t»  eran pocos por muchas cazones: En primer
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lugar, la población era maclio menor todaria; ;  la vida interior del 
pueblo debía ser tan-modesta j  poco ganosa de comodidades, que 
quedaba satisfecha con cualquier «osa; con un bedioado portal, coa 
una oscura y empinada escalera, y con media docena de eslrecbos y 
desnudos aposentos, coronados por uu mezquino zaquizamí todo esto 
formado y multiplicado en el reducido espacioque toleraban los conven-- 
tos, que en Madrid , como en la mayor parte de las ciudades del reino, 
eoDStituian la parte principal de la población; y aun aquella (oleraocia 
en favor del vecindai io estaba las mas veces limitada en la altura de ias 
casas, en el número délas ventanas, en sus salidas y comuckiciones, 
que no habían de privar de las lu res, ventilación é independencia i  
los iruplius monasterins costúguos O fronteros; no habían de registrar 
sus espaciosos huertos, oí impedir que sus esíendidas y solitarias cer­
cas doiiunasen en calles despobladas, y  sus elevadas torres levaotaseu 
iiasta el cielo sus agujas y chapiteles.

Por último, otra razón muy poderosa para lim iU ry reducir á 
luozquinas condiciones el caserío general de biadrid, fué la gravosa 
caiga que el esUblecimíento de la corte trajo consigo, y era conocida 
con el nombre de Begalia d i aposinto.— Este pesado servicio del 
aiojamieuto de la real comitiva y funcionarios de la corte, recala 
naturalmente sobre las casas que tenían m as.de nn piso y cierta 
espaciosidad; y aunque podieciorraeote y cuiiido en iOOtl se resti­
tuyó á Madrid la corte desde Vailadolid (adonde se babia llevado en 
1041), fu¿ compensado y capitalizado aquel penoso graTdmen con 
el servicio de 2ik),000 ducados que ofreció la villa por equivalente 
i  U sesta parte de Ins alquileres de las casas durante diez años, 
coutiaud pesando en esta forma esclusii-amente acdire todas las que 
lenian m t  d i un p iso , razón por la cual continuaron las cons- 
liucciones de malicia ó solo piso bajo. Asi lo vemos espresado ter- 
minanlemente, entre oíros varios docuoientos do la época, en el 
primitivo flíjts íro  ffentral de aposenlo CíMckiido en lOÍil (maoiis- 
crito interesa ote que posee uno de Queseros amigos! donde dice:— «Calle 
«de Toledo (antes de la Mancebía]. Coa casa de Mari-Mendez, mujer 
jde  lilas Caballero, soldado deja  Guardia Española, que era de apo- 
nenio, y  el que mandó se Metete de milicia, Usada en 56 ducados.* 
—Aludiendo también d esta esprtsiva significación de aquella pala­
bra, dijo el festivo Quevedo bablaudoeo uno de sus romances de cierU 
mujer de mundo de las que él solía retratar:

<Por DO celar d la m ilicia 
labrada su voluntad, 
fué su knetped de apotenlo 
Anión Maríin el galan.a

l 'n a  sola ventaja,  aunque iid irec la , resultó i  la villa de Madrid 
de este penoso impuesto, y fué la disposidon acordada en 1749, rei- 
naudo Fernaudo VI, de hacer una «tísíía y rtconociinieolo general de 
todos los edificios de la población, numerarlos, aunque por el ímper- 
fecte método de dar la vuelta i  cada manzana, señalar fijamente la 
cuota por la que cada una de las no exeotas había redimido aquel 
servicio, indicar las sucesiones en su propiedad desde cuando podía 
ser conocida, y  trazar, en fin , en sendoe planos las 357 manza­
nas con la figura geométrica del solar ó planta de cada casa, cuyo 
trabajo precioso y  detallado forma doce grandes volúmenes eu marca 
imperial: los seis primeros compreu»voe de los pianos, y los otros 
seis de la medición, renta y propiedad de tos edificios. Magnifico 
estudio y trabajo ea  que tomaron parle como arquitectos de la 
Beal Hacicuda y de la villa D. José Arredondo, D. Ventura Padierue, 
D. >icol4s Ch«rriguerra, D. Feruando Moradillo y D, Fraucisco Perez
Í abo, y luloriztdü por D. Manuel .Miranda y T esta , caballero del 

ibito de Santiago, visitador general d« real aposento, y  0 . Miguel 
Fernandez, tenienle director de la Real Academia de S. Fernando y 
teniente arquitecto principal dd Palacio Kuevo, como arquitecto del 
juzgado y visita de aposento, so  quedó concluido hasta 20 de di- 
ciembi^ de 1767 reinando ya Carlos III (1). Esta primorosa Píoni- 
melria,  que probablemente seré la única en las ciudades de Es­
p a ñ a ,  y en que no escederán, sí llegan, ninguna de lasque 
puedan haberse trazado de las principales capitales estranjeras, se 
hizo, sin embargo, modesta aunque concienaudamenle , sin altas 
pretensiones estadislicas, y con un objeto muy subaiterno por la Beal 
Hacienda.—Eu cuanto á la villa de Madrid, i  quien priucípalmente 
inlorcsaba Un prolijo conocimiento de su topografía y riqueza ur­
bana , DO tomó, ai parecer, parte alguna ea ella, y ni aun se 
ocurrió 1 su cuerpo municipal el natural deseo y justísima soKcitud de 
obtener para su archivo una copia de aquella importantisima obra, 
^c iro n se , sin embargo, tres idénticas al origioai, que fué destinado

(1| PlaHÍneírim g e n t'c l ctt lú villm á t  M adriJ, y  t íñ I* J e  sos e a u s , asidlfas,
I  rissB J s  sos « esnuf , sus silíes |  r e iU s . fu ra u ts  de orden de S. M. « v irtad  de 
real eddmti feebt so Sao LurejiM á 22  de oclebre de 1 719 , r.frcodsda per 0 . Cenea 
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y  se conserva en la que fu i Coníaduria de apotenlo. Una de ellas se 
depositó en el ArcAiro yencnl de Simoacas; oirá en la Biblioteca 
Real, y  otra en la Academia de .Vebfn Arl.s de S. F e r n a n d o y  el 
Ayuntimienlo de .Vndrt'd durante el siglo trascurrido, y  los arquitec­
tos municipales, siempre que bau necesitado (y  necesitan todos tos 
días) trazar uoa alineación, resolver una duda de propiedad, ó medir 
un edificio, acuden modeslamenle á  consultar aquellos dalos fuera 
del ArcAíuo de la villa.—Fot decoro é  interés de e s ta , no podemos 
menos de denunciar tan vergoDZO*o descuido, y escilar al ayunta­
miento, p a n  que aprovechándola ocaskm de haberse casi suprimido 
por redeníion general y voluntaria la rente de aposento, y no sieadt' 
ya necesario en las oficinal de Hacienda de la provincia , adonde se 
han refundido las antiguas de la regalía, el magnifico ejemplar ori­
ginal de aquella obra que yace arrumbado en sus estantes entre eJ 
polvo secular, se apresure i  solicitarlo del Gobierno antes de que des­
aparezca ó se inutilíce de cualquier modo.

Con este motivo, y habiendo hecho meocion de aquel esqmsilo tra­
bajo, no podemos menos de consignar aquí la gralilud que le debemos 
y á sus modestos autores, por habenios proporcionado la mayor parte 
de las noticias estadislicas é históricas de las casns de Madrid que de­
jamos emitidas y seguiremos emilicndoeo estos recuerdor, las euales 
hubiera sido imposible precisar sin icuer 4 la vista aquella operación 
preliminar de la numeración y planimetría de Madrid, do vcriDcadj, 
como queda dicho, hasta la mitad del aiglu pasado.

La cerca general que marca hoy los limites de la villa, lardó to­
davía un siglo en construirse, como se puede ver por la Real cédula 
espedida por el señor D. Felipe IV, fecha 9  de enero de I62S, en que se 
manda al ayuntamiento de Madrid levantarla, aplicando para elto la 
s i a  del vino, que antes to estuvo 4 la obra déla  plaza Mayor. Dicha 
Real cédula (que obra en el archivo de la villa) espresa claramenlc 
que la mencionada cerca se labró, mas bien pira coutener que para 
favorecer la ampliación, error que ilio ri limcutamüsy que impidió i  
Madrid continuar su conveniente desarrollo. H éaqui tos térmioes en 
que está concebido el curioso preámbulo de dicha Kea! cédala:

« Desde muchos años á  esta parte se han reconocido los d tñ »  que
• se causan de no oslar cerradi la villa de Madrid donde reside mi 
ico rle , asi por lo que sin limites se van esteudiendo los edificios, 
•eotoo por las salidas que hacen al campo las mas de ¡as calles, y ser 
•por ellas franca y líbrela entrada de gente y  mescaderiaseu el lugar, 
•por no poderse poner en ellas (siendo tantas) la guarda que con- 
«viene, con lo cual falla también la noticia necesaria de los que entran
•  y salen en 'esta corle, y  á los delincuentes les es fácil salir de ella 
»y librarse de no ser presos por las justicias, que tendriin  mas mano 
•en su prisión si las salidas fuesen ciertas. Y siendo de taoia inspor-
• tancia para la conservación de mi Beal Hacienda y  las alcabalas y 
•sisas que se me pagan, que de tal manera entren los bastimentos y 
•mercaderías por poertis ciertas en que se registren, que no puedan 
•divertirse ni entrar por otras, y que esta misma utilidad y conve- 
•niencia se baila cuanto 4 la administración y  beneficio de las sisas 
•que para causas públicas leugo concedidas 4 esta villa,  y  mneho 
•mayor y  de necesidad precisa para guardarla,  si lo que Dios no per-
• m ila, sucediese en ocasiones de pesie; habiéndome diversamente
• consultado por los de mi consqjo, y coniiderando en esto ateota- 
•m ente, he acordado que en la posada de vos, el presidente, se haga 
.□□a junta para este efecto en que se hallen con vos los dichos Pedro
• Tapia y Gil linón de la Mota, el corregidor de Madrid y  seis diputa- 
•dos que están nombrados ó se nombrasen en adelante por el ayun-
•lamieuio.de este villa......y someto 4 la dicha jun ta  para que en ella
•ordenéis y dispongáis que con la mayor brevedad que se pueda te 
.cerque esta dicha villa por las partos y sitios y  con la forma de edi- 
•ficios que por vosolrqs en la dicha junta se acordase, dejando la« 
•puertas que conviniese y fuesen necesarias en las principales entes­
adas y salidas de esto villa, cada una con la fábrica y  adornos que os 
.pareciese según los sitios y parle donde hubiesen de quedar, etc.»

Dicha cerca se emprendió 4 consecneucia de esta Real cédula y 4 
costo de la villa y por el real patrimonio, que tomó 4 su cargo la parle 
del nuevo siUc del Buen Heliro, de la Montaña del Principe Pm, y del 
Parque; pero tardó mucho tiempo en cMiciuirse; de suerte que algu­
nos años después pudo muy bien decir el maesiro Tirso de Molina en 
m  una de sus comedias ( f ).

•rom o está Madrid sin cerca, 
i  todo gusto da entrada, 
nombre hay de Puerlis Cerrada, 
mas pásala quien se acerca,*

Pero al fin se realizó, aunque sin pretensioses de muralla ó forti- 
flcacion, y limitándose úüicimente í  la construcción de una débil

16 L» lia«rl« d« !« • •  F v ra u d .i .

Ayuntamiento de Madrid



3Q8 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

t ip ia , I t  mismi que, restaurada «n a la n o s  troios, existe todavía, 7 
que ai Qo ha servido para defcader i  Madrid eootra las acometidas de 
propios 7 estraüos, ha sido bastante para impedir su desarrollo 7 
hacerle permanecer estacionario en los límites que se le impusieron de- 
Beal órden hace tres sigios.—El aumento de la población, de la ri­
queza póblica 7 las exigencias del buen gusto, han hecho que reno­
vándose, especialmente de treinta años á esta parte , casi todo el ca- 
serio antiguo 7 mezquino, se baya visto sustituido por otro mas digno 
y propio de una ciudad principal,  7 que sin las trabas ya iudicadas 
que antes embarazaban al propietario, y auxiliado además con los 
mayores coDoeiniientos, buen gusto y adelantos de la época, hayan 
podido convertir en balagóeño y decorosa el aspecto antes sombrío y 
conventual de ¡as calles de Madrid.—Pero ¡i desdichada cerca y  las 
puertas (algunas por desgracia modernas y monumenUles), que le 
salen al paso, sostenidas por el interés del Qsco y del presupuesto 
municipal, ban traído ia necesidad de aprovechar demasiadamente el 
terreno disponible p a n  la constrnccion dentro del perímetro de Madrid, 
de acrecer considerablemente el valor de loa solares, y por consecuqp- 
cia la esplotaeion de ellos hasta una altura desmedida, dando cuatro, 
cinco 6 mas pisos á tas casas, que sin aumentar el número de ediScios, 
sirven sin embargo boy para alvergar una población doble ó tri­
plicada.

Este inconveniente, que de pocos años á esta parte se ba becho 
mas sensible, pudo y debió preverse hace mucho tiempo, y en algunas 
ocasiones se presentó en el siglo pasado la oportunidad de.su remedioi 
por ejemplo, cuando la construcción del nuevo real l’alacio, que 
seguD la idea de los arquitectos Jubara y Saqueii debió haberse verí- 
ñcado en los altos de S . Bernardino, con lo cual se hubiera eslendido 
naturalmente la población hácia aquel sitio mas llano y despejado, 
cuya Ocasión se perdió por el empeño de Felipe V en levantar el pala­
cio sobre las ruinas del antiguo Alcázar.—Posteriormente cuando al 
advenimiento al trono español del gran Cá'los I II , y para celebrar 
la memoria de su entrada en Madrid en -1760, se elevó el magnífico 
arco de trínafo ó  puerta de Alcatá, debió adelantarse esta mucho mas 
que se hizo, basta ia esquina de aquella real posesión en que boy está 
la montaña artificial, empalmando con su cerca la general de Madrid, 
proyectando luego el rádio convenieute entre Levante y Norte,hasta 
ir á  buscar la montaña del Principe Pió á la entrada de la cuesta de 
Areneros ó bajada i  la Florida.— Las demis ampliaciones de Madrid 
que se han venido proponiendo hicia la parle de Occidente y Medio­
día, ó son imposibles ó inútiles, por el enorme desnivel del terreno y 
las condiciones miserables de las calles y  barrios que hablan de pro­
longar. Algún tanto puede ampliarse hácia I: puerta de Atocha; pero 
el futuro Madrid es tá , como ya dijimos, entre el otro ángulo del Re­
tiro al Levante y  el que forma la  cerca de la montaña de Pió.— Asi 
lo debió comprender también «I gobierno arlua l, cuando en 18-W 
mandó levantar un plano de ampliación de Madrid por aquella parte, 
y aun espidió la real órden de C de diriembre de dicho año que dis­
ponía su ejecución.—Pero una medida de tanta magnitudno se dicta ni 
improvisa; un pueblo no se duplica de real órden; una ocasión no se 
crea, sino se aproverha cuando viene: y lo mas que tiene que hacer 
ei gobierno en este punto, es irla preparando indirecta mente, y remo­
ver loa obstáculos que se opongaD i  la satisfacción de una legitima 
oecexidad. En este sentido se espuso al gobierno en aquella ocasión 
lo conveniente, oportuno y hacedero ánombre de la corporación muni- 
ripal de Madrid, y en su consecuencia quedó ap lauda aquella dispo­
sición, que sin duda alguna llegará á  realizarse natu'alm eate cuando 
el aumento sucesivo de la  población, el surtido de aguas, el creci­
miento consiguiente de la industria y la reforma de ios úripuestos y 
régimeu fiscal, bagan venir i  tierra las mezquinas cercas, é impulsen 
al vecindario á  continuar el caserío mas allá de ellas, convirliendoen 
estensis barriadas y  magnificas calles las tierras, huertos y  paseos 
que median entre ei camina de Alcalá y l i  Fuente Castellana, entre 
esta y la monliña del Principe Pió.—Todavía sin embargo, á nuestro 
entender, tardarán morbos años hasta hacerse apremiante e s lt nece­
sidad, pues que dentro de los límites artualep de Madrid existen aun 
calles, barrios y distritos enteros, como los del Barquillo, Maravillas y 
.Afligidos, apenas poblados mas que de un infeliz y  miserable caserío, 
y que naturalmente ha de renovar el interés privado antes que ir á 
[Wblir el eslerior. Lo mas que veremos los vivientes será el irse for­
mando y  regularizando como arrabaíe; el de la izquierda de la puerta 
de Alcalá desde freule á la esquina del Retiro á  la huerta de 1a 
Veterinaria; el del barrio de Chamberí, y el de la puertó de Atocha, 
pudiendu además formarse otro muy conveniente á U bajada de la 
cueela de ta Vega en el sitia llamado de lo Tela, compuesto de edifl- 
cios propios para almacenes, fubricas, talleres, posadas y  carrete- 
lías.—Con cuyos cuatro arrabales ó burgos esteriores, tendrá muy 
suficiente Madrid para todo lo que falta de siglo.

R. og MESONERO RO.MANOS.

ANTIGUALLAS
DE CADALSO-DE-LOS-VIORIOS, GUISANDO Y ESCALONA.

C A R T A S  A  D l f  A D IIC O »

II.

Por fin satisfice t  señor D. Juan , la curiosidad de conocer los toros 
mas célebres de España; aquellas antiguas piedras de los valientes 
toros de Guisando, que levantó en peso el caballero de los Espejos, 
por agradar á su Casildéa de Vandalia, empresa (a l decir de Cide 
llámele Benengeli), mas para encomendarse á ganapanes que á ca­
balleros. Pero ú  la admirable fíbula del mayor ingenio que vieron 
los pasadas siglos y esperan ver los porvenir, hizo famosas tan rudas 
moles por toda la redondez del mundo, un verdadero y felicísimo su­
ceso de eterna memoria tenia derecho á exigirde los españoles, no solo 
que pusiesen á salvo de las injurias del tiempo y  de la bárbaro guerra 
de carboneros, pastores y gañanes aquellos simulacros, la venta que 
junto i  ellos estuvo, y  el monasterio frontero, sino que todo ello de­
fendiesen bronces y  mármoles indestructibles. ¿Quiéu olvida que por 
Enrique IV y sus magnates fué con juramento aclamada aqui here­
dera del cetro de Castilla la santa y varonil nittrena que en justiria y 
paz babia de goberuar sus reines, unirlos en uno, de divididos que 
estaban, acorralaren Africa á los alarbes, descubrir regiones desco- 
Doeida.s, y dejará lovmonarcasdela tierra el mas perfecto dechado de 
todas las virtudes? En este dia (19 de setiembre de láGS), y en este 
sitio brotó la libertad de España,  y por vez primera en el espacio de 
treinta siglos, de esclava se proclamó señora.

Pero el ánimo padece a! contemplar dominando hoy la deslruccioa 
por todas pa'tes. Ya no existe la venta de Tablada, en donde se 
aposentó Isabel (1). Pronto, muy pronto, no existirá el monasterio de 
gerónimos de Guisando, desde cuyos ipuros el rey veta llegar i  los lla­
nos su hermana la  princesa (9). 1̂  de ios cinco toros de piedra berro­
queña están despedazados, y los restantes no tardarán en serlo. ¿Qué 
mas? Del pueblo de Navahondilla, en la falda del cerro, no queda en 
pié sino un pedazo de la torre de la iglesia. Mas reprimiendo las reflexio­
nes que á la imaginación agolpan en aquella soledad tanta gloria, 
tanta ruina y  tanto olvido, vengamos á nuestro propósito.

Encuénlranse los loros dentro ya de Castilla la  Vieja, casi á igual 
dislaucia de Talavera, Segovia y Toledo, entre Cebreros y Cadalso, 
poco mas de media legua al norte de esta población; se apartan al 
Ocaso una m u; corta de ¡a de San Martin de Valdeiglesias; al pié de 
la isperisima sierra de Guisando (nombre de inflexión goda), junto i  
la cañada real, donde por ser camino cosario ó cursado (como dice el 
e l ^ n t e  cronista de los gerónimos), erigiéronla memoria de aquellos 
bultos de piedra.

Sien lo antiguo fuéron toros ó elefantes, sdáuc eubyudtce fts etí; 
i  mime parecen lo segundo; en todos hallo el agujero donde se engas­
taba la cola, no los respectivos á  les cuernos, y  me serta muy difici! 
afirmar si el pié es redondo ó de pcznña hendida. Pero si, como las 
obras de aquel desalmado piator Orbaneja, piden un letrero q u e d i^ ; 
este et galio, démosles el nombre con que son conocidos en la historia, 
el mismo que Ies dieron Cervantesy los reyes de Castilla. NasaéerUda 
va la Opinión que los tiene por obra de romauos, y  no de cartagineses, 
porque en ninguno de los trescientos y tantos monumentos de esta 
clase que hace dos siglos se contaban en la península, jamás se advir­
tieron caractéres púnicos, y si por el contrario inscripciones ¡atinas (3) •

Son de una pieza con el plinto sobre qne descansan, y están ac­
locados á este modo:

- 1 2  5  4 
3

Al 1 fe taita la espalda. El 3  roto los piée cayó i  t ie ru ;  pero 
el 5 ,  ya en el agio X V, deslrozadoy partido se confunáit con los 
muchos pedruscos de aquel sitio. Por eso el cronista murciano Diego

( I)  F o i  >• tsay  m k * ,  f  i l  fe i CsIm  m  j« t( ro
da Bft» TÍM del 94• da S»n p rcfU  de lv« ferM ÍiM ay qva ba desaparc
(tde Daa batdilla de p iedra, de ^ae dUlaa diet ptsoc, U» dafieade cealra ei eaaiao .

(Sj Ne debe omafagdiTae & mÍ)I» del pérfido de Arraee de Sea PedeOf
0 0 0  «I eeeaeferke de gtriñtm »* J t  G ttt/ttn U . eBcUrad^eA el pertíde jad ic ú l de Sea 
U arlii de V aldei|W M i.

{3i Pellicer dífteerríé «ubre cUea ea »a 9»fgttíkem m .  d eaplíeecM  de U  « tu  d t  
Boija. iedivf e»tt« sin altere» ft|ara da eiifeatei, b>cerre» d javtlle», f fucaa
da erlebfádad luí í» Brja , Lvera, Ciad»d*tedri|o, lera, Sea Felícaa, Stlanaaca, 
Laffibralea , Ceattensa , |«da*au^ TerdálU», MobUoq > FsWaiarea, Avüa, Vilklaro, 
Saa Ja«B da U Terra, el Barraca , Safe'u, Ceca, Twrralba, el Melar, GBidamBa , 
Talavera U  Bañe» J  9e(«grbe. El tora da le pueato de SalaatAca en aejsbná*. 
per U ÜKthidabla eeliWtadt del LauiíU» de Tornea. Ea Ue prqarBii da AtÍU k  
leía n(a aroeria: a' Burritiuf. Mi» Jé ií«e/ea.

B'RR.
MAOLUMS.
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Rodríguez de AlmeU b icialos aRos da 1481 babló únicamente de cua­
tro toros en su Tratada ó compilación de las talailoicírapalts que son 
contenidas enlas estarías escolásücat é de Espaia. Uucbosescritores 
lo bao repetida después; ;o  mismo, sin embat^o, be tísIo los grandes 
Fragmentos del 5  en la colocacton que dejo indicada (1).

Famosas por todo el mundo, son las supuestas inscripciones de los 
simulacros de Guisando, re la tirasá la  guerra de César con los bijosde 
Pompejo, fingidas según el testimonio de D. Anioaio Agustín por 
Ciríaco Anconitano. El P. Sigüensa , voto de mayor escepcion en el 
caso presente, ias conceptuaba no muy auténticas; y de ellas Jamás 
en estas moles ha visto nadie el menor rastro. No hace fuerza que eu 
sus cartas inéditas el licenciado Juan Fernandez Franco diga que 
•Juan Cines de Sepúlveda las vido y leyú con atención» y le remitid un 
traslado, porque es indudable que lo que hubo de ver este fueron las 
tablas enceradas, con loa capricbosos letreros, colocadas en la hos­
pedería del convento desde mediados del «glo XVI, para cebar la 
curiosidad de los viajeros y hacer renombrados aquellos montes.

Hay discordancia en'el paraje donde estaban esculpidas lasios- 
cripciooes. Quién dice que se hallaban en las ancas de ios toros; 
quién que en ios costados; quién que en los plinloe, Todo es falso. 
Pero no puedo resistir á  la tentación de trasladarlas i  esta carta en 
nuestro vulgar romance;

1 .
Desbaratados squi en ios campos de Baza 

los hijos dei Gran Pompeyo, Sexto y Gneo, 
fenecié en gran parte la guerra de César y  de la patria.

2.
Al cúnsul Cecilio Metelo 

dos vece» vencedor.
3.

El ejército vencedor, 
rolos los enemigos.

S.
En honra de Lucio Porcio, 

que administré escelenlesDcnte la provincia, 
pusieron este monumento 
los pueblos Batestanos.

Compadeciéndose mal tales memorias coa los montes de Castilla 
la Vieja, foijaron algunos geógrafos por aquiuna regioo Baltslana 
con su capital B aktle , y soñaron ciertos historiadores, entre ellos el 
arcediano D. Lorenzo Padilla, que después de la Jomada de Guada- 
lete, el prineipe moro Abenyuzaf tomó carros é iugéuios, y arran­
cando con su ejército de los campos de Ronda, llevó estos sima lacros 
basta donde había plantada sus triunfadores estandartes. Doctos va­
rones creyeron ¡a Sbula, que es fácil de engañar el hombre verídico, 
y por lo menos logran siempre convertir la historia en na caos los 
traficantes en mentiras.

LO Í^ÉI/V V f
W I S C O t A t A

_ Í T l 0 . f A T R I - f €

é :

Sin em baigoexiste, y existirá m ienlrasla p iedra,unainscrip- 
cioa legítima, entallada en el costado derecho del 4 toro con buril 
muy prrfundo, para desarrebozar las imposturas del Anconitano; em-

(II U l r e  el p tiB w o J  »1 b » I  « ("*• Se J ie U se u ;  p «  Ma»»
4i !m otro» íe» ■fáieUdo 15. U elloríiel ̂ »«nSilwj«do •! fre»l< ícíJU r«U, 
•« a<e »i«>, <i» hacer »fcile íel eéeelei el lerj», i« íe  nii»" “• Infreole» U 
e«la, 40 pí¿» 6 pslgila»; <1 {ro«fo de eeU vaU \ \ píH 3 pslgedae.

pero valiéndose de ineiacla copia, Uorales y  Mariana la interpretaron 
mal. Ré aquí su sentido:

Longino puK esta memoria 
i  Prisco Caleció, su padre.

No es fácil averiguar el destino que tuvieron estos monumentos en 
su origen. Parece lo menos aventurado suponerlos piedras terminales 
de regiones ó provincias, y pudiera sospecharse fuéron erigidos en ei 
sétimo consulado de Augusto (7 í7  años de Roma, 27 antes de Cristo), 
cuando se reformó la división del hispano territorio. Acomodada á  la 
civil la de ios obispados, y conservando fielmente la Iglesia toa esta­
tutos aaliguos, hallamos para aflrmarsemejaote opinión datos muy 
apreciables en la circunsUocia de concurrir en estos sitios loa confines 
de las diócesis de Toledo, Avila y  Segovia,  y en remotísimos tiempos 
los limites de las regiones de los carpentanos y tatets  y
«recacoi. Durante la república también pasaba por aquí la linea que 
dividía la España ulterior y citerior y  las provincias Bélica, Tar­
raconense y  Cusifana, y de ello nos ha quedado memoria en una 
piedra que cita Masdeu, la cual estaba seis leguas al Norte en elpnerlo 
de la  Palomera, con tales palabras:

Bic est Tarraca el non Lsítilania.
E k  est Lusilania el sson Tarraco.

Todo pues conspira i  estimar como términos de espresadas reg»- 
nes y  provincias los renombrados toros de Guisando.

Puestos en una estensa llanura tienen a l cierzo las m oalánasde 
Avila; á cuya parle conviftiendo la vista , hallamos que dorante 
la dominación romana se acercaban los wceo» hasta las viñas de 
Tiemblo por el N. N. 0 . ,  y de allí se cslendian por todo el Nortelos 
areoacos. La vega y  población de San Martin de Valdeiglesits al 
Orienle, y a l Mediodía lis  siempre verdes cumbres de C a d il»  con 
su Peña-Buñana, el arroyo de Tórtolas y el puente que divide ambas 
Castillas, estaban enclavados en el llmUe selentnonai de la Carpen- 
ta n ta , yjunlam ente los loros. Miran estos al O ca», donde í  un tiro 
de fusil descuella el monasterio y la Sierra de Guisando, la cual perte­
necía i  los pueblos rellones en aquellas edades prim ilivas..

Está vestida en todo liempo de gran hermosura y variedad de 
plantas, entapizándola robles, acebos, pinos, Ja ras, yedras .cipreset 
y laureles, y oirás mil diferencias de silvestres árboles. En el si­
glo XIV, reinando Alfonso XI ei de las A ljeoirti, se acogieron i  unas 
cuevas que la naluraltza concertó y dispo» para la vida contempla­
tiva á la milad de aquellas aspereas casi inaccesibles, cualro ermita­
ños de los que viuieron de Italia y se estendieron por lodo «  remo 
toledano, muerto el senense fray Tomás Suebo, el cual loa había en­
caminado i  la soledad de ias selvas. Cuevas y gran pedazo del TOBle 
eran propios de Doña Juana Fernandez, aya de la rema Doña Juana 
Manuel, que noticiosa de la santidad de los huéspedes, les dió aque­
lla parle de sierra, en cuyos poyatos levantaron un claustro y  un 
pequeño templo. Tal principio tuvo el tercer monaste™ de Geró­
nimos de Castilla, erigido al fin en I3TS por fray Pedro Fernan­
dez Pecha con autoridad apostólica. A la sazón se componía la e ^  
munidad de treinta religiosos, y fué electo primer prior fray Alón 
50 Rodrigue: de Biedma, varoo de cjempiarM 
i  la protección de D. Juan I ,  quedó en poder de 1« 
el pinar y monte por la suma de 14,000 maraved s = hacienda pro­
pia de dos hermanos de Avila, y  que por adqnmrla 
losBernaMos de S. Martin de
encañaron las aguas, y á la fertilidad del terreno se auadieron iaa 
ventajas del cultivo que convirtió aquel paraje en ana selva «"«n lád i^  
T l c l  y cegados ho? lo, arcaduces, y obstruidos por las ^ 
árbolH , el agua no sa lu  ya ni cae en hilos
dolos dé frutales; el hacha trunca pinos y  robles, í  ^
desgracia cotidiana de nuestros monles, hari de aquellos siuoe un

aT os adeUnte' el obispo de Burgos D. Alón» de Fonseca a^ndó 
con 30,000 maravedís í  los Gerónimos para que ' 
claustro en otro poyo mas bajo de la cuesta .  pero in
en 1510, y devorado por ias llamas ei monasterio, se ed
uUliando^lgo de lo que pudo salvarse. En esta «asw n le uéron in­
signes bienhechores los marqueses de Villena, la iglesia y <̂1 *
AvUa y Jumamente Felipe I I ;  pudiefido las arles ostentar todavía 
mutbó L  las galas con que se ataviaron en aquel siglo de ingenio 
V de saber E1*̂ P. Sigúema encarece como de lo bueno que entonces 
Louirió ei monasleno las pinturas de) monje Juan Corroa, tuyo 
nombre V estado no llegaron i  ooticU del dUigentisimo Cea Bermudez; 
brande ocarion para lucirme yo con esta noticia cogida al vuelo, 
^ V .'s e ñ o r  canónigo, no levantase Ja consideración á cosas y  oco- 
paciiíncs m asillas . Salud, etc.

27 de
AtRELiAJSO FERNANDBZ-GUERRA t  ORBE.
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L.i SILLA  DEL MARQUÉS.
H oveu OAieiMu.

v u .

Cd M.r>.

~S ab«  p u ís , mí querida Marciana,  pmeigaM el jóvea en el miso» 
acento de mieterio, que yo soy rico, muy rico, pero aa es este el sitio 
i  ptopdsilo para hacerle participe de mi secreto. Ven conmigo, aúadiá 
lomando de la mano i  Eugenia que lesigaid en silenGío, y llevándola 
i  corta dístaocia de aquei sitio , y junto i  un diamo cffpuleuto hajo 
el cnal había una especie de oyo cubierto de tierra—prefiero enseñarle 
mi tesoro para que te  admires y comprendas en toda su estension mi 
fdicidad; y  miootras decía estas palabras, Mario, arrodillado ai pié 
delártw l, ievanlaba la tierra cenias manos, y en pocos meoMalos deJ6 
descubierto el agugero, y patentes i  los ojos de Eugenia lo que aqnel 
sin duda llamaba sus tesoros, los cuales so reducían á un mantón de 
huesos de caballo ú otro animal cualquiera.

La hermosa niña no pudo reprimir un grito de sorpresa al ver 
aquel terrible especUculo; necesitó llamar en su tuxHio lodo su valor, 
y el interés que la inspiraba aquel ioreliapan no buírdealli precipila- 
damente. Por fortuna, Mario, después de detenerse un momeotoé con­
templar iqueiios asquerosoe restos con la misma alegría del avaro 
contemplando verdaderas riquezas, volvió é t i p i r e l  boyo,miranda 
recelosamente i  todas partes, como á  temiera ser sorprendido en esta 
Operación,

Luego, notando que Eugenia llorosa y  abatida se kabia smtlado 
en el tronco de un irboi derribado, se acercó í  e lla, yeón  el rostro 
radiante de placer la dijo: -

— ¿Has visto, Marciana mía, has compreadido cuín poderoso soy? 
¿Tienes lú noticia de algan soberano que posea iguales riquezas? 
Con esas jierlas de tan eslraardiaaria hermosura, con alguno de los 
muchos diamantes que tengo abi encerrados, podia comprarse una 
provincia entera. El día en que ella me lo mande, reservaré las mas 
bellas de esas pedrerías para hacerla una diademia im perial, y  ven­
diendo l u jó l a s  restantes, me itasformaré en «1 primer potentado de 
Europa,

Y sin e m b a te , conlinuó Mario, ¿crees tó , querida S irc iana, que 
yo soy nn ambicioM vulgar, que aprecio ese tesoro por egoísmo ú sr- 
gulfo, como aucederia í  la mayor parle de los hombres que se halla­
sen en igual casoT N o, mil veces no. Yo be deseado ser rico para 
acercarme i  tl/a , para rodearla de todos ios goces, de todos tos pres­
tigios del mundo, para elevaria un altar donde seré al mismo tiempo 
f 1 sacrificador y  la victima ; pero no creas por eso que ella me ama 
por mis riquezas, sino parque ba comprendido el culto ardiente y tin 
igual que la be consagrado; porque ba  querido hacerme enleramenle 
dichoso; porque ba hallado en mi corazón otros tesoros de ternura 
mas ricos, mas apreciables todavía. Atiéndeme bien. Marciana, voy á 
coDtane mi éllima entrevista con e lla ; td juzgarés si aquella alma 
poética y sublime paede descender i  tan mezquinos desoos.

Ayer por la noche ¡a vi en este mismo sitio donde ahora nos halla­
mos. Hacia mucho tiempo que yo la esperaba, para enseñarla, como 
i  ti, esas riquezas. Ella las miró con desden, y con su voz tan dulce y 
tan firme a l mismo tiempo, me dijo ecbindome miradas altivas: 
¿y es esto todo? ¿Me has enseñado esas piedras preciosas para deslum­
brarme? ¿Cifras en ellas las bases de nuestra felicidad? ¿No la com­
prendes sino en medio de la opulencia?...

Yo la interrumpí temeroso, porque hay en ella algo que me impone.
— i Alma de mi alm a! la dije estrechando sus bellísimas manos, 

¿por qué me entristeces con esos reproches? En cualquier estado á 
que me reduzca la fortuna, siempre seré dichoso i  J u  lado ; pero ya 
que el cielo me ha hecho rico, ¿por qué despreciar sus dones, que po- 
deiDos emplear tan dignamente? Amada mía, esta noche he tenido un 
sueño muy agrabable, que quiero contarte, pues quizá es un presen­
timiento de los goces que dos esperan.

Era una hermosa mañana de primavera, y al salir el sol bajéba- 
jnos nosotros por la escalera de nuestra quinta En el patio nos es­
peraban una porción de desgraciados que te  deben su subsistencia. 
Uno te 0 de que socorras i  su madre, que esU postrada en cama, sin 
poder atender al cuidado de su numerosa fhmili!; otro te ruega que 
nuestro adminialrudar le  baje d  precio de su arrendamiento en aten- 
I-ion i  lo escaso de la cosecha; uu padre te  suplica le adelantes uoa 
pequeñi cantidad para eximir i  su hijo que va i  entrar en quin ta; y 
tudos te rodean confiados, ninguoo se d i r ^  é n i , porque saben que 
yo solo soy el primera de tus vasallos,

Tú los consuelas y accedes i  sus ruegos, yen  medio de sus bendi­

ciones llegamos al ritió donde nos espera la alegre tropa de nuestros 
monteros y ojeadores. La jauría al verle corretea y se acerca á ti sal­
tando; Lis, tu  yegua fivorila, piala de alegría, al recibirte en su ga­
llardo tomo, y todos coa ponemos eo movimiento.

Pocos inslzates después comienza la caza. El monte resuma cou 
el galope de treinta ciballos; el placer se ve relrilado en lodos los 
semblantes; se disponen las paradas, resuenan las alegres trompas, 
se snelliu los perros alados al salir de la quinta, que parten tras do 
la piste como una exhalación.

La caza es una besU real, y cuando ee hace contra un tobo que 
ha  diezmado los rebaños de las cercanías, es casi uu deber; por eso 
lú , deeeendieflle de reyes, amas sus variados lances, aus peligros y 
su auimaclon ¡ por eso sueltas la rienda i  tu yegua, y acompañada 
por mi, traspones las zanjas, vuelas sobre las colinas embriagada de 
gozo, y oividaado en medio de tu arrebatado euluriasmo qoe eres la 
mas tierna, la mas delicada de lasmugeres...

—¡Querido mió! me ioterrumpló Eugeai| mirindome con ternura, 
cierm que es un sueño muy hermoso, muy digno de t i ;  m ai... ¿es 
preciso que poseamos quintas, jaurías y caballos para realzar los sue­
ños de tu ardiente imaginación? ¿no has sonado alguna vez como yo 
coo una casita blanca, muy blanca, i  la orilla del mar, al pié déla 
moDtafia, oculta como uo nido entre los árboles? ¿No has pensado en 
las delicias de una vida solitaria, consagrada al amor, en los i a ^  
paseos por el monte aspirando el perfume de la clemátida y de la 
belladona, viendo el aol de la Urde teñir de púrpura las pilotas de los 
peñascos, oyendo el ruido de las esquilas lejanas, 6 el canto del leña­
dor? ¿No te b.is sentado otras veces en Ja orilla del rio. i  la hora de 
la siesta, í  la sombra de los sauces que se bañan en la linfh? ¿No has 
surcado conmigo las serenas olas del mar, en las noches del otoño, 
eo un ligero esquife rápido cmno ana gaviota de blancas alas? ¿No 
has cOQietnplado desde allí la iomeosidad de k»  cielos, el brillo de los 
astros, elevando tu alma i  la contemplacíoo del que los creó tau her­
mosos? ¿No has arrancado moras de dulce sabor, de e a lre lis  zarzas de 
los vallados, ofreciéadomelas después? ¿ No me has leído eo las no­
ches do invierno ios versos de nuestros inmortales poetas, hablándome 
luego de ta cariño en un lenguaje aun mas liento que el sayo?,..

— ;0 h luz de mis ojos! la inlemimpí yo embriagado de alegría, be­
sando mil veces sus manos, aquellas manos que enloquecerán de amor 
á un artista tan luego como las contemple! ¿Qué be hecho jo p ara  me­
recer Unta dicha, para oir de tus labios esas palabras que me enaje­
nan? i Qüé voz, qué lenguaje podría espresarte el infinito amor que 
llena mi alm a! ;  Ab 1 me parece que todas las caricias de la tierra no 
serian suBcienles i  hacértelo comprender... Yo no me creo digno de 
gozar contigo: quisiera padecer, morir por IL..

Pero ¡ Dios mió! esclamó .Mario de repente, levaolándose y mi­
rando al cíelo, el sol ya comienza i  bañar el bosque; ya debe ser la 
hora eo que ella me espera en el estremo del vallado. Marciana mii, 
adiós; y cuidado con que me guardes el secreto... Adiós, adiós...

Y dJeieodo estas palabras el pobre loco se alejó precipitadamente.

Yin.

Eugenia volvió i  la quinta ya bien entrada la m añana, y  p a u  el 
resto del dia a l lado de su padre y  de su lio ei conde de G u i l l a .  La 
tienta jóven estaba al parecer serena, pero mas pálida y silenciosa que 
de costumbre. Los dos anciaDos ootaron su tristeza, y su tic la propaso 
que le acompañaseá Sevilla, adonde debía regresar aquella misma 
nuche á pasar una tempoiadi ai lado de su familia, eu U  quebabit 
dos primas de Eugenia,  que se habían educado con ella eo París. El 
conde redoblé n s  iaslancias con tam o mas motivo, cuanto que su 
hermano el marqués de Guadalímar tenía tim bieo precisión de barei 
un viaje á Córdoba, donde le llamaba el arreglo de un pinto muy 
considerable, y la jóveodeberia marchar con su padreó quedarse sola 
eu la quinta durauic algunos días.

Eugenia se escusó al principio; mas luego, cmw cediendo á se­
cretos pensamientos, promelió á su lio acompañarle á Sevilla, y hasta 
hito kó preparativos del viaje con una especie de a fta  que lieuó de 
satisfacción á toe dos ancianos.

Hay emociones en el coraaon humano qsie pocos comprenden, pero 
que nadie podría espresar. Nosotros por tanto nos hemos abstenido 
en definir tas que siutió Eugenia después de su encuentro con Mario; 
y  siguiendo en nuestro propósito, solo diremos queainaba por la pri­
mera vez,  que aun no tisnia diez y siete años, y que este amor era sio 
esperanza; con lo cual habremos dicho lo suttcience para que ellector 
pueda formarse nna idea mas ó menos aproximada de lo que senliria 
aquella alma tan tierna y apasionada.

Eogenía llegó á Sevilla con sn Uo, y fué recibida por su noble 
familia con el mayor júbilo. Desde entonces las fiestas se sucedieron 
para ella sin iuterrupcion: sus primas, que la amaban liemameote, la
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la rodearon de los mas afectuoMs cuidados, y la pobre jóven p'oruró, 
aunque en vano, borrar de so imaginación el recuerdo de Mario. 
Frecuentemente se perdía en hondas meditariones; su palides aumen­
tab a , y muchas veces la sorprendieron contemplando un retrato de 
Pialen,  obra de un pintor célebre,  que el «»de de Guadiela tenia en 
gran estim a, porque la enamorada niüa habla creído descubrir cierla 
semejanza entre aquel filosofo, que debe su nombre 0 la hermosura 
de su frente, y el sublime loco que moría por ella.

Sin em b a lo , Eugenia luchaba au n , y no quiso regresará su qusi- 
ta de Carmoaa, aun cuando hacia dias que su padre se hallaba ya en 
ella; pero no pudo resistir mucho tiempo; y compreodiemio que seria 
inútil prolongar por mas tiempo sumartirio, volviósl lado del marqués, 
acompañada por dos criados de la confianza de su tío. El noble anciano 
quedóse sorprendido al ver á su hija, tan dentudada le parecía, y en 
vano la preguntó con interés-si tenia algún disgusto ó algún deseo que 
motivase su.tristeza y desmejoranúenio. Eugenia disimuló.

Una vez en la qu in ta , comenzaba para ella otra nueva lucha.
Durante una semana limitó sus paseos al jardín que aun boy día 

rodea esta lindísima posesión; después se avenlurúá acercarse al bos­
que, basta que por último cedk,ndo á  un impulso irresistible llegó 
hasta La tilla det marqué!.

Alli permaneció muchas horas esperando verá Mario; pero este no 
se presentó. Al día siguiente la pobrejóveo aguardó lambico en vano, 
y cada vez.mas inquietase acercó ai sitio donde aquel tenia enterrado 
su pretendido tesoro... Nada... la misma soledad... Eugenia volvió i 
la qu in ta , agitada por un triste presentiuiienio.

DesdeenVmces sus padecitmentos llegaron al mas alto grado; pero 
no obstante luchó valerosamente, luchó por última vez, bien asi 
como el que en la mitad de un rio , próximo á un remolino que va i  
tragarle, se esfuerza por evitar el abismo.

Has ¡ay! todo fué en vano; la apasionada niña sucumbió; y per- 
didoel juicio, sin darse ella misma tiempo á reflexiouar, determinó 
sabrá toda costa de la horrible incertidumbre que la atormentaba.

Un» tarde montó en su yegua favorita, y después de recorrer el 
bosque en todas direcdones, se dirigió sin titubear hácia la cas: de 
Mario, llena de esa energía que dan loe grandes dolores; pero conforme 
se aproximaba, sentia vacilar su resolncion,'

Combatida por mil ideas opuestas, llegó por fio ú  la entrada de la 
cjile de tilos que conduce á la puerta de ¡a alquería, y  allí se detuvo á 
refiexiooar un protesto para penetrar en ella,  cuando vio á  una ancia­
na , que con todo el apresuramiento que sus años le permUiao, se 
acercaba á aquel sitio, y  que no bien estuvo acierta distancia, escla- 
mó dirigiéndose á  Eugenia;

—¡ Ah mi buena señorita! el cielo la envía sin duda: si q o im  V. 
\hacerm e no favor, él se lo pretniaci. Estoy sola, y  un hijo mío enfermo 

se me muere por instantes: deseo ir al pueblo á buscar ai médico; pero 
no me atrevo á dejarle solo... siquísiéra V...

— Entiendo, buena m uger, enlieodo, esclamó Eugenia herida en lo 
mas profundo de ;u  alm a; id descuidada, yo cuidaré de él durante 
su ausencia.

—Dios se lo pagneá V ., señorita. En la primera puerta á  la derecha, 
ea un cuarto del piso ba jo , estí nrí Atjo... Yo no tardaré en volver.

y  Marciana, pues era e lla , se encaminó apresuradamenteá T ... 
mientras que la angustiada niña traspuso casi al galope la callé de 
árboles que la separaba de la casa.

Llegado que hubo, se apeóile su yegna, alóla á una reja del edi­
ficio ,  y  penetró en él en nn estado imposible de decir.

Acorta distancia del portal encontró la puerta designada porta an­
ciana, y empujándola suavemente,  bailóse en una babitacíon oscura, 
en que deslumbrada por la claridad esíeriorno pudo distinguir objeto 
alguno, pero en la que oyó una especie de quqjído que resonó dcóoro- 
samenle en lo iolimo de su corazón.

A poco ra to , acostumbrada ya á  la ténue claridad que penetraba 
por la rendija de una ventana, pudo distingair ios objetos, que se re­
ducían á noa tosca mesa, algunas sillas, una alacena situada entre las 
dos ventanas dei cuarto, y en  el fondo de este una cama sumameole 
aseada, y  en donde Eugenia distinguió el pálido semblante de Mario.

Trémula , posmda de angustia, se aproximó al techo, y  al ver de 
cerca al infeliz jóven, retrocedió asustada exbatando un grito de sor­
presa y dolor.

Los ojos de Mario estaban ya velados por las sombras de la muerte; 
suboca se conUaia couTulsivameote; un estertor abogado saña'de su 
pecho, hacieodo levantarla ropa que le  U paba, y  en resolocion, se 
notaban en él todos los espantosos fenómenos con que comienza la 
agonía.

AI oir la esclamacion de E i^enia, el enformola miró sin dar señales 
de conocerla. Entonces e lla , arrastrada por la pasión, volvióá acer­
carse, y  dejándose caer sobre una silla , contempló un instante aquel 
rostro cadavérico denamando torrentes de, lágrimas que desahogaron 
su corazón.

Luego, incorporándose de repente, se inclioé mas hácia aquel 
mártir, y  recordando cuánto había sufrido por ella, con cuánta lé ,  con 
cuánta abnegación la había amado, j  qué vida tan r ic a ! ¡qué inteli­
gencia tan divinamente dotada coacluia es é ll sintió un esceso de 
temora indecible, y olvidándolo lodo, prorumpió en dulces y amo­
rosas palabras.

¡Mario, amado mió! decía la desdada jóven con toda la vehemen­
cia de aquella pasión tanto tiempo reprimida, jm e oyes? Soy yo... 
Eugenia,  Eugenia, que está á tu lado... y que te  am a ; Eugenia que 
daríala mitad d e s a n d a  p o rsa lv ir te , y el resto por gozar una hora 
de tu amor... ¿Pero nom e oyes, Mario? ¿La voz de la que tó tanto has 
querido, no'puede llegar hasta ti?... ¡Dios miol ¿porqué m ecooM i^ 
le ,  por qué me dejas cuando ya no puedo vivir sin verle? ¿qué h ire  
yo en el mundo sola coa tu memoria y con mis remordimiealos?... ¡Ay. 
¿por qué has dudado? ¿por qué meocutUste tu corazón?... ¿No com­
prendías que vale mas que todas U s riquezas, que todas las jerarquías 
dé la  tierra?...

A medida que Eugenia hablaba, losojoa del enfermo *  ib an in i- 
rnando por grados, como si todo el resto de su vida se hubiera recon­
centrado en ellos ¡luego se agitó con un movimiento convnmvo, y pot 
último, haciendo un esfuerzo supremo, el eHuerze del alma qw  im­
pulsada por aquella pasión innensa, venció un momento hasU a  ta 
muerte, incorpwóse repentinamente sobre la cama con toda la ip il-  
dad de la  salad; y  hermoso, trasfigurado su rostro por ta ultima chispa 
de inteligencia, y por el último y primer ratiinenlo de aquel gozo 
anhelado tanto tiempo, señaló con la mano bácia la alacena de qw  
ya hemos hecho meacioo j y en i a Que síQ duda esUba el maüü«rjw 
y los recuerdos que tenia de Eugenia, y espresando en una miMM 
todoun poema de amor, de gratitud y de felicidad, tomé la manooe ia 
tierna n iñ a , y estampando en ella un ardoroso beso, cayó inerte sobre 
las almohadas del lecho...

Aquel insun te  de felicidad suprema le compensó de todos sus pa­
decimientos; en aínel beso se exhaló sn alm a... .

¡Cuán triste y solitario está el bosque! ¡qué desnudos l «  i r b o ^  
qué calladas las avesy las fuentes! El invierooieina 
dias, y  en el iovieraolos árboles gimen balidos por el viento, las
fuentes lloran, y enmudecen las aves. . ,  ,

H as... oid... la campana déla  aldea turba a! 
pos... suena el loque del mediodía... y  en el musgo del 
el ruido de pasosque le atraviesan... luego se abre la j |*
cementerio.- una r im a a é rd a , una silBde qnmá aparece, se arrodilla
junto á una humilde tum ba, y  Hora.

Después reina otra vez la paz de los «pulcros; ^ u n  
tumba agita el viento una corona de swmpre-vivaa colgada de u 
sauce funeral.

Enpero el invierno apenas marchita el país I’ ® 
y la p rS a v e ra  engalana otra vezaquel sudo d o ^ e  U  ^
canto . .  Vedle; va viene el abrU con sus verdes hojas, con sus auras,

n S H H S s s s ™ »
un sauce funeral... ________ ____

T«hl iDoronées Unm elaneélicoel otoño? ¿por qué

Z  ^  j u v e n tu d ,  y

' " ' C u c h a d . . .

mientras los perros los p ¡ „ ^ a  huella hace chascar

l a s b C ^ ^ c e C T t e " ^ ^ ^  humilde tumba
o  E n d o n a d a ... y  las rifogu  <fo oclubrt ^ m e c e n  coow antes una 

« ro ñ a  de siempre-viva, colgada dri sanee funeral... _ 
rapocto-¡O H ! ¡Habrimuerlo! 
i r ,  acértica. ¡ E h ! Se habrá consolado.

F . .MORENO T GODINO.
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CANTE,ENA.

Si Tas, niño bsroMSO, 
con ala Teloi 
7 al dueño adorado 
de mi coraion, 
pinUodo el tormenlo 
que en a i  pecbo siento 
bases que palpite,
It doy un  eonfile.

Diíe que en su ausenria 
mi Tída es penar,
7 que siD su cíelo 
no faltan jatnis 
ni i  mi pecbo enojoa 
ni llanlo i  mis ojos: 
si esto le repiles, 
te doy dot eon/Uet.

Si de la m a ^ ja , 
envidia de ORr, 
desalas travieso 
el laso gentil;
7 de ta que adoro 
traes dos hebras de oto 
liuoque se las quites)

le doy ira  confita.
Como de sus ojos 

(cual brilla al albor 
llanto de la aurora 
en naciente Sor) 
cojas una perla 
que pueda 70 verla,
7  sal facilites, 
fe doy teis confilee,

Deja el ateo 7 Sachas,
70 le  las tendré: 
corre; ve volando 
i  mi dulce bien;
7  si este suspiro 
quede mi alma espiro, 
á  su alma trasmites, 
le doy diez confita.

Como otro en retorno 
puedas conseguir 
de su labio hermoso 
de ardiente rubí; 
si tú lo que pido,
70 te doy, Cupido, 
coauto solicites 
p pora confita.

Babtoloué José GALLARDO.
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La presente lámina pertenece al folletín del pchódico Las 0̂VEDAI>E8, bácia el cual llamamos la atención de Dueslros suscnioits,
para que vean las mejoras que‘acaba de introducir.

Madrid.—Imprenta del ?EKA.vAnio Pintoresco 7 de La Ilustración, á ca^o  de D. G. Albambra, JaccmetNic S6.
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